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JCiL   tiempo   y   la  esperiencia     han    demostrado    ya     que 

ate  m^a^m &jz4&  M 

mis   esfuerzos,  y    rae    auxiliaron    ios    recursos  X  „!        i 
deponer.    Nada    desperdicié    ^o«Slíl/| 
semc.oy    d.stribucion  de   los   caudales^Tbl.cos    y  S  cín 
tentó  con  manifestar  que    mi  carácter    „!  ,       !'   Y  S3 
jerar  mis    trabajos,   parque    sean  ]       q,m  fu^enTu fa  óW 
gacion  de  no  escusarme  de  ninguno     Fs   Z7  ¿A'    \ 
jactancia   vulgar  con    que    se    priende   LZr    Sos    T 
traordmanos   ery.endo    en  confortación    elevada    lo  que  no 
ha  s.do    mas   que  satisfacción  exacta  del  deber  q 

no  £  ¡^^sssr^an  SKásaa&P» 

va^  que    se    hace  de    una    providencia   mal    entendida     ni" 
esas   injuriosas    imputaciones  en  que  se   envuelve   á   mr   L 
nente^    Nunca  he  aspirado   á  empleos,   y  sUcepté  e  lminis' 

vice  I  residente  y  de  muchos  vecinos  pudieron  mas  ¿i,¿ 
m»  escusas  y  mi  repugnancia.  Desde  dos  meses  ÍI 
ocupar  ese  cargo  se  me  instaba  porque  lo  admi Lera  La  Í 
hctacones  llegaron  hasta  el  estremo  de  que  S  E  me  protes-' 
tase   seriamente    que   abandonaría  la  suprema   silla     JnnU 

amotinados   que  Inten  Ln^on^le M?!S?  ■C°ftra   IoS 

ÍueTodr  h=  conceb^T^  jl^f 
vorable.  Aunque  me  habria  sido  muí  ficTJXri  rí 
s.stenc.a,  la  cortes.a  y  correspondencia  á  la  honrosa  Sfifi 
c.on   que   me  hacían  tantos  ciudadanos    respetares     me    f 


" 


En  mayo  quise  retirarme  deseoso  de  pasar  en  el  cam- 
po el  tiempo  de  las  elecciones;  pero  el  Exmo.  Sr.  Vice-Pre- 
sidente  me  volvió  á  repetir  su  promesa  de  dejar  el  gobier- 
no, si  verificaba  mi  renuncia,  y  divisando  inconvenientes  de 
transcendencia  pública  en  su  salida,  me  propuse  continuar 
liasta  que  concluyese  su  término.  Se  separó  el  mes  pasa- 
do, y  cuando  iba  á  estender  mi  renuncia,  por  encargo  del 
mismo  y  por  súplica  que  me  hizo  don  José  Joaquin  de 
Mora  á  presencia  de  don  José  R.  del  Rio,  pedí  esa  licen- 
cia de  mea  y  medio  con  la  intención  de  no  volver  al  mi- 
nisterio, que  protesto  cumplir.  Esta  franca  esposicion  ha- 
rá ver  la  diferencia  que  hai  entre  mis  ideas  y  las  que  se 
me  atribuyen,  y  la  injusticia  con  que  se  insulta  a  mi  fami- 
lia que  no  ha  tenido  mas  empeño  que  el  de  alejarme  de 
ese  destino. 

Si  algunos  amigos  han  querido  inscribir  mi  nombre  en- 
tre los  propuestos  para  mandar  la  República,  no  es  mia  la 
culpa  del  afecto  con  que  me  honran,  ni  por  esto  se  me 
puede  calificar  de  aspirante,  ni  se  me  debe  presentar  al  pú- 
blico como  un  infatuado  que  se  cree  con  mas  méritos  ó  con 
mas  disposición  que  los  demás  ciudadanos  que  han  obteni- 
do sufrajios.  Qonozco  mui  bien  todo  lo  que  me  falta  para 
igualarles;  respeto  su  superioridad,  y  la  confieso  porque  no  ape- 
tezco elevarme  á  costa  de  la  verdad  y  de  la  honra  ajena.  Jamas 
he  dado  un  paso  por  donde  se  pueda  inferir  que  soi  do- 
minado por  la  ambición  del  mando,  y  existen  testigos  de 
la  repulsa  que  he  hecho  de  todas  las  ofertas  con  que  se 
me  ha  brindado.  El  Sr.  Vice-Presidente  me  manifestó  el 
deseo  que  tenia  de  retirarse  de  él,  y  que  yo  le  suce- 
diese. D.  José  María  Novoa  pasó  á  mi  casa  á  ofrecerme  su 
influjo  en  las  elecciones:  varios  diputados  me  han  ofrecido 
sus  servicios  en  las  cámaras,  y  á  todos  he  dado  las  gracias, 
suplicándoles  se  fijen  en  otro.  JVadie  puede  lisonjearse  de 
que  yo  me  haya  insinuado  ni  aun  indirectamente  para  ob- 
tener un  solo  sufrajio,  y  los  señores  que  me  ofrecieron  sus 
auxilios  acreditarán  la  franqueza  y  desprendimiento  de  mis 
contestaciones. 

Pero  i  qué  conexión  tiene  un  acto  administrativo ,  es- 
pedido por  el  gobierno,  con  mis  cualidades  personales  1  Aun 
suponiendo  que  esa  providencia  sea  perjudicial  ¿por  un  er- 
ror de  concepto  se  me  califica  esclusivamente  de  aspirante, 
se  me  atribuyen  intenciones  que  deconozco,  y  se  injuria  á 
mi  familia  que  no  tiene  ninguna  parte  en  semejante  medi- 
da ?  Los  ataques  que  se  me  dirijen  son  de  un  jénero  nue- 
vo ,  y  en  su  naturaleza  descubrirá  el  público  el  oríjen  de 
que  proceden:  mas  yo  debo  desengañar  á  los  comerciantes 
de  Valparaíso  de  la  equivocación  en  la  intelijencia  de  la 
providencia  que   dio  ocasión   á  su   queja. 

El  gobierno  no  tiene  limitación  ninguna  para  hacex  tras^- 


E™** Jo*  caudales  públicos  de  un  punto  á  otro  de  la  Re 
fublicé,  del  modo  que  sea  menos  gravoso  al  erario  p£ 
evitar  los  costos  def  trasporté  y  disminuir  demora?  convT 
no  con  la  casa  de  Britain,  Waddington  y  compañTa '  eHue 
rec,b,era  semanalmente  los  producto"  de  la  Aduana  de  Val' 
paraíso  y  los  j.brase  á  la  vista  á  esta  ciudad  á  favor  'dé 
los  rmms  ros  del  tesoro,  y  se  previno  á  aquel  Gobernador 
en  decreto  de  11  de  noviembre  de  1823  (1).  Lbs  «Sos 
cucaron  entonces  que  otros  comerciantes  quelT^" 
en  el  convemo,  cubriendo  sus  pagarés  de  pL>  cumS 
en  letras  de  ,gual  clase  que  las  %ue  se  admitían  á  Sin' 
Waddington  y  compama.  El  gobierno  no  tuvo  dificultad  eh 
acceder  a  tan  arreglada  solicitud,  y  en  23  del  mismo  m^s 
faculto  a  los  espresados  ministros  para  que  recibtóen  de 
los  comerciantes  las  libranzas  que  okcian,  con  íá  cond"cion 
de  que  se  hablan  de  cubrir  en  dinero  sin  admitir  comben 
«ación  de   ninguna    clase   de  deudas  contra   el   fisco  ^2? 

m,J1U,e  g°  £&  C3ía  Calidad  tan  terminante,  algunos  co- 
mercantes  no  cubrían  las  libranzas  en  metálico,  sfno  que 
presentaban  documentos  de  deudas  ya  propias,  ya  aiénas  aüe 
compraban  a  sus  dueños  con  quebranto,  y  soWtLn  compen 
sacones  contra  lo  que  se  habia  convenido.  Esta  conducta' 
ocasionaba  d.lacones  en   los  pagos,  daba  lugar  á  quejas   Per 

reclamos  y  reducá  las  rentas  de    Valparaíso  á    un   estado 
muí  insignificante.  Por  muí  justas  que  fueran  las  déirna!   qt 
se  intentaban  compensar,  no    se    podían    invertir    todos   loí 
productos   de    aquella  Aduana  entesé  solo  pago.  En  el  atra- 
so de  la  hacienda  era  necesario  distribuir  Centradas  faro 
porconalmente    entre  todos  los  gastos,,  y  si  se  daba    pririíe' 
Jio  a  alguno,  se  perjudicaban  todos  ademas.  Esos  comer: 
cantes  qms.eron  obhgar  al    gobierno   á    que    les    autoriza 
una   prerogaüva  en    os     pagos     que    ellos    mismos    1  W 
rían    hacer,   y   le  obhgáron  á    revocar  en   24    de    i/mo    de 
presente  ano    esa  medida  que  le  minoraba   las  cSas      l 
haca  perecer  al  soldado  y  al  empleado.   fS^o  ha  sido' su 
animo  favorecer  á  la  casa  de  Britain  con  W privilegio  esclu^ 
sivo,  y   solo  ha  cons.derado  la  utilidad  y  ventajas  qué  el  era- 
rio reporta  de   que  sus  caudales  sean    puesj  encajas    con 
pronhtud,   seguridad  y  sin  tropiezo.  Si  d  jiro   de  letra     pro 

EB^iPv  í  los  TTiantes- ei  ««MKffi! 

na  privado  de  el,  y  les  queda  el  recurso  de  hacer  los  na- 
gos  en  los  m.smos  términos  que  lo  verifica  Britain  Waddint 
ton  y  compan.a.  Nada  se  ha  innovado  sobre  el  modo 
de  cubrir  los  derechos,  subsiste  el  establecido  por  fas  leve* 
y  la  p.rov.denca  económica  de  que  se  quejándolo  es  II 
ce  „„ ^  nuevo  medio  de  transportarlos,  para  íl  cual   se  creyó 

ValS,a¡™0noCOsnetCUltad  ?  «BS»"  TB  cómercianteíT 
Valparaíso  no  se  Jes  ocasiona  ningún  perjuicio,  porque  si  tie- 


nen  sus  fondos  en  aquel  puerto,  nada  pierden  en  cubrir  con  ^~ 
ellos  sus  pagarés  al  plazo;  y  si  en  esta  ciudad,  no  se  les 
obliga  á  que  los  trasladen  á  aquel  punto  para  hacer  los  en- 
teros.  El  que  quiera  puede  pagar  en  la  tesorería  jeneral, 
y  con  el  certificado  de  sus  ministros  satisfacer  á  la  Aduana 
de  Valparaiso,  como  se  practica,  y  por  la  brevedad  no  se 
acompaña  en  comprobante  una  copiosa  lista  de  los  que  ha- 
cen  esta  operación. 

Concluyo  manifestando  que  no  me  resiento  de  los  elojios, 
que,  como  para  humillarme,  se  tributan  á  la  digna  compor- 
tacion  del  respetable  ciudadano  que  me  subrogó.  Conozco 
su  probidad,  y  respeto  su  tino  y  circunspección  para  espe- 
dirse, y  jamas  me  mortificaré  por  alabanzas  justamente  me- 
recidas,  porque  el  conocimiento  que  tengo  de  mis  defectos, 
no  me  permite  esponerme  á  ser  confundido  con  hechos  po- 
sitivos, ni  á  sufrir  inútilmente  los  tormentos  de  la  envidia. 

Santiago  y  agosto  22   de   1829. 

Francisco  Ruiz  Tctgle. 

(1)  Al  Gobernador  de  Valparaíso— Núm.  506—  Santiago,  noviembre  11 
de  1 828. — E!  gobierno,  deseando  evitar  las  demoras,  gastos ;  y  riesgos  en  la 
remisión  al  tesoro  público  de  las  rentas  fiscales  de  la^Aduana  de  Valparaiso, 
ha  convenido,  por  conducto  del  ministro  que  suscribe,  con  la  casa  de  Britain 
Waddington  y  compañía,  que  reciba  scmanalmente  de  la  Aduana  de  ese  puerto 
los  fondos  que  recaude,  y  los  abone  con  libranzas  pagaderas  á  la  vista  por  iguales 
cantidades  contra  su  casa  en  ésta",  y  á  favor  de  lo»  ministros  de  la  tesorería 
jeneral,  que  se  Jes  remitarán  por  los  de  esa  Aduana  con  el  correspondiente  aviso. 

Lo   comunico   á  V.  S.rpara  que  poniéndolo  en  noticia  de  la  Aduana   tenga 
su  cumplimiento. — Dios  guarde  á   V"   S.    muchos   anos. — Francisco  Ruiz  Tagle. 

(2)  Al  Gobernador  de  Valparaíso.— Núm.  533.— Santiago,  noviembre  28 
de  1828. — En  contestación  á  la  nota  de  V.  S.  22  del  corriente  á  que  acom- 
paña la  de  los  ministros  de  Aduana  de  la  misma  fecha,  sobre  admitir  en  pa^o 
de  los  pagarés  de  plazo  cumplido  libranzas  á  la  vista  pagaderas  en  esta  ca- 
pital,  prevengo  ,á  V.  S.,  que  el  gobierno  en  consideración  á  la  escasez  de  nu- 
merario que  hai  en  esa,  como  esponen  los  ministros  de  Aduana;  y  con  el 
objeto  de  facilitar  el  cobro  de  las  deudas  de  plazo  cumplido  á  favor  de  dicha 
Aduana,  permite  á  sus  ministros  admitan  en  pago  de  ellas  libranzas  á  la  vis- 
ta contra  individuos  del  comercio  de  la  capital,  con  la  condición  espresa  que 
deberán  cubrirse  en  metálico  sonante,  y  de  que  no  se  intentará  compensar  con 
su  valor  deudas  contra  el  fisco,  que  pueden  haber  á  favor  de  los  sujetos  con- 
tra quienes    se  libre.=Lo    comunico  á    V.    S.  &c — Francisco    Ruiz  Tagle. 

[3]  Decreto  núm.  69.— Santiago,  junio  24  de  1829 — El  Vice-Presidente 
de  la  República  ha  acordado   y  decreta. 

Art.  1.°  Los  ministros  de  la  Aduana  de  Valparaiso  darán  mensualmente 
cuenta  nominal  de  los  deudores  de  la  renta,  con  espresion  de  cantidades  y 
plazos,   y  se  remitirán  al  gobierno  junto  con  los  estados  de  corte  y  tanteo. 

Art.  2.  °  La  darán  también,  al  fin  de  cada  semana,  de  las  cantidades  que 
en  ella  hayan  recaudado,  las  que  conforme  á  lo  prevenido  al  Gobernador  de 
la  plaza  en  11  de  noviembre  de  1828  con  el  núm.  506,  se  entregarán  á  la  casa 
de  Britain  Waddigton  y  compañía  recibiendo  en  pago  libramientos  contra  su  casa 
en  ésta,  y   á  favor  de    los  ministros  de  la  tesorería  jeneral    pagaderos  á  la  vista. 

Art.  3.  °  Cada  semana  darán  igualmente  noticia  de  las  deudas  de  plazo 
cumplido  no  pagadas,  y  del  estado  en  que  se  halle  la  ejecución  contra  los  deudores, 

Art.  4.  °  No  admitirán  en  pago  libranzas  contra  individuos  del  comercio  ni 
de  cualguiera  otro  gremio  6  clase,  sino  que  en  e!  momento  de  cumplirse  el 
plazo  de  los  pagarés  pondrán  los  deudores  el  dinero  en  la  tesorería  de  La 
Aduana   como  siempre  se  ha  acostumbrado. 

Art.  5.  °  Tómese  razón  en  la  comisión  de  cuentas  resobadas,  v  trascríbase 
al  Gobernador  de  Valparaiso  para  que  lo  mande  cumplir  á  la  Aduana— Pinto— 
■~~Ruiz  Tagle, 

IMPRENTA  DE  R.  RENGÍFO, 


-\ 


